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El gran desafío de
los seres vivos en ecosistemas fl uviales
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Los sistemas acuáticos que conocemos como océanos, lagos, 
ríos, ente otros, poseen un conjunto de parámetros que los 
ca rac teriza y defi ne. Los sistemas fl uviales se diferencian de 
otros sistemas acuáticos por la presencia de corriente de agua 
unidireccional. Al igual que cualquier tipo de ambiente, los 
ríos poseen una gran diversidad de organismos y, a su vez, 
éstos presentan una gran diversidad de formas y funciones. 
Sin embargo, en ellos es posible encontrar patrones morfoló-
gicos y funcionales comunes. Aunque no todos los atributos 

de los organismos pueden ser explicados como resultado 
directo de la selección natural, una parte considerable de 

su diversidad morfológica, de sus procesos funcionales 
y respuestas conductuales son adaptaciones particu-
lares que les permiten habitar de manera exitosa 
en dicho ecosistema, las cuales, además, tienen un 
con texto evolutivo-ecológico, es decir, histórico en 
su origen y ecológico en su papel actual.

Así en el entendimiento global del diseño de 
un organismo se debe considerar un análisis fun-
cional, histórico y ecológico con la fi nalidad de 
responder preguntas tales como: ¿cuál es la re-
la ción que existe entre su diseño y la función 
que desarrollan en el sistema en que habitan? 
¿Son los patrones morfológicos, funcionales y 
conductuales generales consistentes con la pre-
sión de selección del sistema? ¿Cómo han llega-
do los organismos al diseño actual?

La diversidad de ambientes en los sistemas 
fl uviales es extremadamente amplia y está ca rac-

terizada por procesos geológicos, climáticos, fi  si-
co químicos y biológicos que actúan en escalas de 

tiempo y espacio geográfi co, regional, local y micro-
ambiental. De la misma forma, los procesos físicos, 

como la velocidad de corriente del agua, actúan en di-
ferentes escalas espaciales y temporales donde cada nivel 

tiene sus propias características en cuanto a su persistencia 
en el tiempo, rango de fl uctuación y extensión espa cial. En 
el análisis de grandes regiones geográfi cas, los pro ce sos se 
relacionan con escalas geológicas que incluyen aspectos 
geoquímicos, el desarrollo de cauces, procesos de sucesión, 
pai saje, uso de suelo y cambios de clima mayores relacio-
nados con la historia evolutiva de los sistemas y de la biota. 
En este caso, los procesos de cambio lento (interanuales o 
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a lo lar go de décadas) son los que determinan las condicio-
nes cli máticas, fi sicoquímicas y biológicas. Es en esta escala 
en don de se analizan los efectos de los contaminantes, los 
fe nómenos de acidifi cación y la eutrofi zación asociados a 
los cambios climáticos globales.

La diversidad ambiental de los sistemas fl uviales a nivel 
geográfi co y regional puede explicarse mediante el efecto 
com binado de factores asociados con la latitud, longitud y 
altitud. Por ejemplo, en comparación con lagos y lagunas, la 
extensión de los ríos es inmensamente mayor, dado que és-
tos pueden fl uir por largas extensiones geográfi cas. Un ejem-
plo de ello es el río Nilo, que fl uye por grandes extensiones 
in cluyendo el alto y bajo Egipto, o el río Volga, que a lo largo 
de su curso pasa por diversas regiones climáticas de Europa.

En escala geográfi ca vemos que, en general, los ríos tie-
nen su origen en las tierras altas donde la temperatura tien-
de a ser más baja, las pendientes del terreno más pronuncia-
das y la velocidad de corriente del agua es, en consecuencia, 
más rá pida. Conforme el río desciende a la planicie, la tem-
pe ratura se incrementa y la pendiente disminuye reducién-
do se la ve locidad de fl ujo. A su vez, la velocidad de la co rriente 
actúa como modelador físico y estructural del perfi l topo grá-
fi  co, de terminando también el tipo y tamaño de las partí cu-
las que forman los sedimentos a nivel local. Por ejemplo, un 
río con baja velocidad de corriente presenta mayor propor-
ción de par tículas fi nas y sedimento lodoso en compara ción 
con un río en donde ésta es alta. La velocidad del caudal tam-
bién afecta las características químicas del agua, la abundan-
cia y distribución de nutrimentos y desempeña un papel 
im portante en las interacciones bióticas. Como resultado de la 
variación latitudinal y altitudinal a lo largo del cauce de un 
río, se espe ra encontrar una considerable heterogeneidad 
ambiental (de terminada por cambios físicos y químicos), la 
cual requiere ser caracterizada por un gradiente multifac torial.

En una escala local y microambiental los procesos de 
índole biótica y abiótica se caracterizan por cambios bruscos 
en escalas temporales relativamente cortas (minutos y ho-
ras) muchos de ellos relacionados con pulsos. En compara-
ción, el incremento en la distancia longitudinal se relaciona 
con variaciones temporales más predecibles y menos vio-
lentas, como son las fl uctuaciones diurnas y estacionales. 
Los micro ambientes se caracterizan por ser subdivisiones 
del ambiente relativamente homogéneas, sin embargo, di-
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fi e ren cuantitativamente en los valores de algunas variables 
ambientales en comparación con aquellos de una escala 
es pa cial mayor. En sis temas fl uviales los microambientes 
son originados por mu chos factores de origen topográfi co, 
objetos que modifi can el fl ujo de agua, tamaño y composi-
ción química del sustrato, pro fundidad, iluminación, pre-
sencia de vegetación, etcétera, así como características bió-
ticas que a su vez son factores ge neradores de características 
microambientales. De manera general, la variación de pará-
metros ambientales y bióticos en microambientes se ob ser va 
en pequeña escala en los cambios acelerados en el tiempo 
y bruscos en función del espacio, aun que la permanencia de 
la biota, resultado de esos cambios continuos en escalas re-
ducidas, tendrá una repercusión en escalas espacio-tempo-
rales mayores.

Un reto común: la velocidad del agua

Es indudable que las fuerzas del fl ujo de agua unidireccional 
modelan el hábitat físico de arroyos y ríos al determinar el 
ta maño de las partículas, la naturaleza del substrato, la mor-
fo logía del cauce, la distribución e intercambio de nutri mien-
tos y otros recursos por medio del efecto de la fuerza física 
que ac túa en la columna del agua y sobre el sustrato. En el 
caso de la bio ta, el fl ujo de agua impone desafíos y riesgos 
para la per pe tua ción espacial y temporal de los organismos 
en los siste mas fl uviales. El desafío más evidente es el evi-
tar ser despren dido o arrastrado por la corriente, mantener 
una posición es pacial en el sistema o desplazarse en contra 
de esta fuerza.

El fl ujo de agua en los cauces se manifi esta en tres di-
men siones, ya que cada partícula del fl uido puede despla-
zarse lon gitudinalmente, lateralmente o verticalmente. En 
función del movimiento del conjunto de partículas del fl uido, 
el fl ujo puede ser laminar o turbulento. El primero se mueve 
en ca pas paralelas en la misma dirección y es usual en ve lo-
cidades altas. El fl ujo turbulento ocurre en áreas de sustrato 
irregular y bordes caóticos, donde se altera el fl ujo laminar 
ordenado, disminuye la velocidad y se genera un movimiento 
en distin tas direcciones. Este fl ujo tiene un importante efec-
to en la mez cla y oxigenación del agua.

La naturaleza del fl ujo también se caracteriza por sus pro-
pie dades de viscosidad y por la inercia. Las aguas altamente 
viscosas promueven el fl ujo laminar, mientras que el incre-
mento en las fuerzas de inercia incrementan la turbulencia. 
En un fl uido, la relación entre las fuerzas de inercia y las fuer-
zas viscosas da como resultado el número de Reynolds, que 
puede ser estimado tanto para objetos (organismos) como 
para sistemas de corriente. El desafío que representa el fl ujo 
de agua se debe a que cualquier objeto que se encuentre den-
tro de aguas corrientes opone una fuerza de resistencia hi-
dráulica al fl ujo, la cual está en función de la estructura del 
organismo, su tamaño y forma, así como del tipo y la velo-
cidad del fl ujo al que se enfrenta. En el caso del fl ujo lami-
nar, la velocidad de corriente empuja a los organismos sé-
siles, los cuales ofrecen una resistencia de acuerdo con sus 
atributos morfológicos, ya que de éstos depende cómo se ma-
nifestará el efecto del movimiento turbulento del agua. En el 
caso de las plantas, el fl ujo laminar se relaciona con el patrón 
de ra mifi cación, la forma de las hojas y tallos, y la turbulencia 
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con el tamaño y grosor de los tallos, con la manera como se 
enredan las ramas fi nas.

Existen especies con alta tolerancia al fl ujo, sin embargo, 
cuando éste es de alta intensidad, el tiempo es importante, ya 
que determina la presencia de especies con tolerancia limi-
tada al golpeteo y al enredo. En los animales móviles y sé-
siles el prin cipal riesgo es ser arrastrado por la corriente o 
invertir dema sia da energía, incrementándose el riesgo en 
ambientes de fl uidos turbulentos. En algunos arroyos el 
fl ujo turbulento ocurre únicamente en periodos de tormenta, 
lo cual causa da ños temporales en las poblaciones. Además 
del efecto directo del fl ujo sobre los organismos, en estos am-
bientes las corrientes unidireccionales afectan a los orga-
nismos de manera indirecta mediante los sedimentos, sea 
como partículas suspendidas o bien por fenómenos de ero-
sión y sedimentación.

La abrasión en los organismos se genera por el paso y 
golpeteo de partículas, como arena y otras pequeñas que son 
arrastradas por la corriente. Este efecto de choque de par tí-
culas se presenta principalmente en las algas, plantas acuá-
ti cas e invertebrados sésiles, dado que los organismos móvi-
les tienden a evitar este tipo de condiciones. El daño causado 
por la abrasión es menor en las partes suaves de las plantas, 
en tanto, en las partes rígidas o con irregularidades mor fo-
ló gi cas las partículas suspendidas quedarán atrapadas, 
incremen tando la resistencia al fl ujo y, en consecuencia, la 
posibilidad de desprendimiento. En contraste con la erosión, 

la sedimentación consiste en la acumulación de partículas 
causada por las tormentas, el inicio de la época de estiaje o el 
acarreo de sedimento exportado de las orillas del río. El efec-
to directo causado en los organismos sésiles se manifi esta 
como un in cremento en el nivel del sustrato en función del 
nivel de anclaje del organismo, es decir, en su conjunto, éste 
se va en terrando, reduciéndose la superfi cie fotosintética-
mente activa en el caso de las plantas o bien cubriendo a los 
organismos de menor talla.

Morfologías y estrategias convergentes

Existen dos estrategias para resistir a los efectos de la co rrien-
te en un sistema fl uvial: escapar de la acción de dicha fuerza 
física o enfrentarla. A partir de los estudios de laboratorio se 
concluye que un gran número de organismos que habitan en 
sistemas lóticos pueden soportar velocidades de fl ujo mucho 
mayor al que naturalmente ocurre en el medio, lo que su gie-
re que estos organismos se encuentran anclados de tal ma ne-
ra que toleran el paso de tormentas temporales. Por otro lado, 
la permanencia espacial en el sistema no es el úni co desafío 
que los organismos tienen que enfrentar en ese am biente, la 
energía que las especies invierten en mantener la posición 
ver ti cal o desplazarse en contra de la corriente pue de ser muy 
elevada. Ante este hecho, muchos organismos tien den a uti-
li zar refugios de corriente que disminuyen el ries go y los cos-
tos de enfrentar tal fuerza, fenómeno que está relacionado con 
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la conducta de selección de hábitat de los animales y los pa-
trones de establecimiento de los organismos vegetales.

De manera general, se asume que la interfase del agua y 
el sedimento provee un refugio importante a los organismos 
para escapar o disminuir la fuerza del fl ujo de agua. Esta in-
terfase microscópica es utilizada por bacterias, diatomeas, cia-
no bacterias, rodofíceas y clorofíceas, unicelulares y costro sas 
de pocos micrómetros de espesor. Sin embargo, la amplitud de 
esta capa es demasiado angosta para ser utilizada como refu-
gio de fl ujo por pequeños invertebrados bentónicos. Asimis-
mo, la velocidad del agua disminuye signifi cativamente en 
algunas áreas particulares de los ríos, como debajo de las ro-

cas, en hendiduras y entre la vegetación sumergida, así como 
en capas superfi ciales del sedimento y la cama de los ríos. En 
particular, la mayor densidad de organismos bentónicos mi-
cro crustáceos, oligoquetos y quironómidos se presenta en tre 
5 y 15 centímetros de profundidad de la cama de sedi men-
to, y éstos migran verticalmente hacia las capas superfi ciales 
en donde se realiza una importante actividad alimentaria. 
Otro refugio de fl ujo importante está relacionado con la he-
terogeneidad espacial del fl ujo (lateral o longitudinal). La pre-
sencia de zonas muertas y obstrucciones donde la velocidad 
de la corriente es baja constituye refugios importantes, prin-
ci palmente para peces e invertebrados, así como microam-
bientes críticos para la reproducción y mantenimiento de las 
poblaciones.

Por su parte, los organismos que no evaden el fl ujo pre-
sen tan atributos morfológicos que les permite enfrentar la 
ve lo ci dad de la corriente, caracteres morfológicos, bio me cá-
ni cos, que con frecuencia son considerados como adaptacio-
nes generales para la vida en sistemas fl uviales. Entre las prin-
ci pa les características que convergen en diferentes gru pos 
y que se señalan como adaptaciones que permiten soportar 
la fuerza del agua se destaca el perfi l vertical reducido, el ta-
ma ño, la forma hidrodinámica del cuerpo y la presencia de 
estructuras de anclaje y de contrapeso. Estas características 
mor fológicas pueden abordarse desde dos perspectivas fun-
da men tales: las estructuras de anclaje que ayudan al orga-

nis mo a fi jarse al sustrato y le evitan ser desprendido, y la 
for ma del cuerpo que ayuda a disminuir la fuerza de arrastre 
del agua.

Estructuras de anclaje

La fuerza de anclaje se refi ere a aquella que mantiene el or-
ga nismo unido al sustrato. Si la fuerza de arrastre ejercida por 
el agua es mayor a la de anclaje, el organismo será despren di-
do y arrastrado por la corriente. Esta última depende de las 
di mensiones, la cantidad, la profundidad y la extensión late-
ral que alcancen las prolongaciones que lo fi jan al sustrato, así 
como del tipo de sedimento en que se encuentren inmersas. 
En el caso de las plantas, las prolongaciones de anclaje largas 
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y profundas son características de los ambientes de bajo fl u-
jo, mientras que en aguas rápidas se encuentran plantas con 
raí ces fuertes, cortas y curvas, que les permite sujetarse a las 
ro cas de gran talla, características de sistemas con alta velo-
cidad de corriente. La mayoría de las plantas de sistemas fl u-
viales se encuentran fuertemente ancladas al sustrato, de tal 
manera que la fuerza de anclaje excede a la fuerza de arrastre 
de la corriente. De manera complementaria, sus es truc turas de 
anclaje (estolones) son tejidos de reproducción vege ta tiva a 
par tir de los cuales se da la regeneración del or ganismo.

Una gran cantidad de animales presenta también estruc-
turas de anclaje al sustrato, las cuales están constituidas, en 
su mayoría, por sedas, secreciones pegajosas, ganchos y sis-
te mas de succión que les permite mantener una posición ver-
ti cal sin ser arrastrados por la corriente. En el caso de al gu-
nas larvas de insectos, éstas presentan sistemas de succión 
ventrales y ganchos que les permite sujetarse fuertemente 
al fondo e incluso desplazarse en sentido opuesto al fl ujo de 
agua de alta velocidad. En algunas especies de mosca, éstas 
re sis ten las corrientes de alta velocidad, hilando una maraña 
de seda sobre la superfi cie de una roca, a la cual se sujetan con 
apéndices especializados provistos de ganchos. Este tipo de 
seda también es usado por algunos dípteros para sujetar sus 
pu pas a piedras mientras mudan y se desarrollan. Otro ejem plo 
particular es el sistema especializado para sujetarse que pre-
senta el mejillón cebra, cuyos fi lamentos de fi jación le per-
mi te vivir en corrientes donde hay un sustrato duro.

La presencia de estructuras de fi jación como resistencia 
a la corriente del agua no es exclusiva de plantas y animales 
de talla reducida; algunos anfi bios presentan estructuras de 
suc ción que les permite mantener una posición espacial en los 
sis temas o bien facilitan su desplazamiento voluntario en co-
rrientes rápidas. En particular, algunos renacuajos de Asia, 
como Rana hasinesis, presentan un sistema de succión for ma-
do por las papilas del labio frontal, el cual les permite suje tar-
se fuertemente al sustrato y deslizarse de manera similar a 
como lo hacen las sanguijuelas sobre las piedras. Un sistema 
parecido está también presente en la lamprea y, aunque se 
con sidera que su sistema de succión es una adaptación al ec-
toparasitis mo, dicha estructura es frecuentemente em plea da 
para trepar cas ca das por paredes de roca fi na durante las mi-
graciones co rrien te arriba.

La forma del cuerpo

En términos evolutivos, muchos factores físicos pueden in-
fl uir en la forma del cuerpo de los organismos. Consideran-
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do el papel tan importante que desempeña la corriente de 
agua en los habitantes de sistemas lóticos, no es sorpren den-
te en contrar que muchos aspectos de la morfología de los or-
ga nis mos se encuentren ligados a este factor. Se considera en 
general que las características convergentes de la forma del 
cuer po en habitantes de sistemas fl uviales están relacionados 
con cualidades estructurales que permiten disminuir la fuer-
za de arrastre del agua o bien el gasto energético asociado a 
la locomoción y la permanencia en el agua. Entre estas ca-
rac terísticas se destaca el perfi l vertical reducido y la pre-
sencia de estructuras de contrapeso. La talla y la forma del 
cuer po dorsiventralmente aplanada constituyen variantes 
del perfi l vertical reducido, lo cual disminuye la fuerza de le-
vantamiento causada por el agua, facilitando a los organismos 
el perma necer fi jos al sustrato. Asimismo, el perfi l vertical 
re ducido podría favorecer el camufl aje y evitar la depreda-
ción. Varios grupos de insectos acuáticos son de talla pequeña 
y cuerpo aplanado, mientras los de talla grande, como algu-
nos peces —los bagres y los góbidos que habitan el fondo— 
presentan características singulares, como los ojos situados 
en el dorso, opérculo y aletas laterales, vejiga natatoria redu-
cida y órganos de fi jación entre otras.

En los de talla pequeña el perfi l vertical reducido es tam-
bién adquirido de manera pasiva como resultado de la fl e xi-
bi li dad de los organismos y las fuerzas de empuje del agua que 
doblan o inclinan el cuerpo en dirección de la corriente; es el 
caso de algas y plantas alargadas, de estructuras delgadas y 
fl e xibles en forma de láminas, como las del genero Prasiola, 
y de la vegetación vascular acuática del genero Ranunculus, 
que crece en arroyos de montaña donde la velocidad del agua 
tiende a ser elevada. La inclinación pasiva de la postura del 
cuer po por efecto de la corriente se observa también en ani-

ma les, como las larvas de moscas, algunas de las cuales mo-
di fi  can adicionalmente la posición de sus estructuras ali men-
ta rias para incrementar la captación de alimento y disminuir 
la fuerza de arrastre de la corriente.

Otro carácter importante que habilita a los organismos a 
en fren tar la corriente de agua es el lastre o peso extra. Este 
atri bu to se presenta en algunas larvas de insectos, como los 
frí ga nos, en donde actúa también como un factor que favore-
ce de manera paralela el camufl aje y la protección directa 
con tra depredadores. En los peces, la gran variabilidad en la 
for ma del cuerpo y las aletas está relacionada con los di fe ren-
tes ambientes lóticos en que habitan, así como con sus pa-
tro nes y estrategias de desplazamiento. Su plano mor fo ló-
gi co-fun cio nal se relaciona con los mecanismos de propulsión 
usa dos du ran te la locomoción, donde las características del 
nado se re lacionan con el área transversal, el tipo de aletas, 
la posición re lativa de las mismas y la superfi cie corporal. 
De acuerdo con este esquema, los peces pueden ser genera-
listas o espe cia listas de nado de alta aceleración y velocidad 
o en la ejecución de maniobras. En los sistemas fl uviales la 
dis tri bu ción de organismos altamente especializados en las 
diferentes modalidades de nado se relaciona directamente 
con la velocidad de la corriente. En general, se puede señalar 
que los peces de nado rápido y los que requieren mantener 
una po si ción espacial en corrientes rápidas tienden a pre sen-
tar for mas hidrodinámicas y corte transversal redondo, como 
los sal mónidos y las truchas.

Plasticidad fenotípica

Dado que el crecimiento en las plantas es un proceso conti nuo 
y en estrecha relación con los efectos del medio, se pue de ob-
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ser var una alta plasticidad morfológica asociada al fl u jo de 
co rrien te. Es importante señalar que la forma hidro diná mi  ca, 
la talla reducida y la disminución del perfi l de exposición al 
fl ujo de agua no son características indispensables para habi-
tar en corrientes rápidas. Muchas especies de plantas de tipo 
arbustivo pueden habitar en sitios de corriente rápida como 
re sul tado de una gran resistencia de sus tejidos vegeta tivos, 
la presencia de estructuras de anclaje altamente efi cien tes, así 
como una alta fl exibilidad que evita fracturas en el tejido ve-
geta tivo. Algunas especies de tipo arbustivo están muy ra mi-
fi cadas, como es el caso de los pastos del género Ranunculus.

La expresión fenotípica de estos organismos se modifi ca 
en función del ambiente en que habitan; así individuos con 
me nor grado de ramifi cación habitan en ambientes donde la 
velocidad de la corriente es alta debido a que la resistencia al 
fl ujo tiende a disminuir con el grado de ramifi cación. Las plan-
tas arbustivas de ambientes de fl ujo lento tienden a presentar 
estructuras gruesas que ofrecen mayor resistencia que las del-
gadas y fl exibles alineadas al fl ujo, lo cual resulta de su ma-
yor superfi cie expuesta a la línea de corriente.

La plasticidad de crecimiento se observa también en orga-
nismos que modifi can su forma de crecimiento y su morfo-

logía en función de la posición vertical relativa de sus estruc-
turas en la columna del agua, es el caso de Apium nodifl orum 
y Berula erecta, cuyas plantas se desarrollan fuera del agua, 
crecen de manera arbustiva y alcanzan mayor talla que las 
que se desarrollan en inmersión. En organismos sumergidos 
existen diferencias en las estructuras que dependen de su 
po sición relativa en el sustrato; los tallos ubicados cerca del 
fon do tienden a ser relativamente cortos, mientras que los 
más largos se encuentran en las partes expuestas a la co-
lumna del agua.

Consideraciones ecológicas

A partir de lo anterior, se desprende que la distribución de 
las especies en los sistemas fl uviales está limitada actual e 
his tóricamente a ciertas áreas. Cuando los márgenes de dis-
tribución están relacionados con barreras físicas evidentes 
que evitan que las especies se distribuyan más allá de cier-
tos ran gos, su presencia allí puede ser fácilmente explicada; 
por ejem plo, en sistemas fl uviales las grandes caídas de agua 
(cascadas) restringen la presencia de plantas y peces que se 
dispersan a partir de sitios bajos. Sin embargo, cuando los 
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már genes de distribución están establecidos por característi-
cas topográfi cas evidentes pero están delimitados por un con-
tinuo de va riación ambiental, la explicación se hace más com-
plicada; es el caso de la distribución de los organismos en 
fun ción de la corriente de agua en los sistemas fl uviales, la 
cual se com por ta como una variable física en la cual no es 
po sible observar bor des interrumpidos, sino un gradiente 
continuo de diferente intensidad.

El fl ujo continuo de agua hace de los ríos un sistema úni-
co. En función del establecimiento de patrones generales, la 
ve locidad de corriente es una presión de selección que debe 
ser considerada como inherente a este tipo de sistemas. La 
ve lo ci dad del agua actúa como un factor limitante en la dis-
tri bu ción de los organismos, ejerciendo efectos directos en ella 
como resultado directo de la velocidad o del tipo de fl u jo (la-
minar o turbulento), por medio de cambios indirectos en fac-
to res bióticos relacionados con interacciones biológicas como 
la competencia, la depredación y la distribución de ali men to, 
en tre otras, o bien por la interacción de ambos factores.

Es aquí donde el estudio de los patrones ecofi siológicos 
toma importancia al identifi car los caracteres que delimitan 
la tolerancia de los organismos a este factor y explican su dis-
tri bu ción actual en el ambiente, es decir, que establecen la re-
la ción existente entre su diseño y la función que desarrollan 
en el sistema que habitan. Sin embargo, es importante re cor-
dar que son muchas las dimensiones espacio-temporales que 

 de ben ser consideradas en el estudio de las convergencias 
adap ta ti vas para la vida en estos sistemas. Así, aun cuando 
los es tu dios ecológicos interpretan la distribución actual de los 
or ga nismos en función de los caracteres que determinan la 
to lerancia, di cho enfoque no explica por qué tales caracteres 
de limitan la distribución. Desde una perspectiva histórica y 
evolutiva, la in formación ecológica provee sólo una explica-
ción parcial del rango de distribución de las especies, sin con-
testar las pre gun tas centrales: ¿cómo han llegado los organis-
mos al diseño ac tual? ¿Son los patrones generales observados 
consistentes con la presión de selección del sistema? ¿Por qué 
bajo estas condi ciones de un continuo de variación ambiental 
los organismos no continúan evolucionando, extendiendo sus 
límites de dis tribución?

El estudio de las adaptaciones es esencialmente un fenó-
me no que sólo puede ser estimado mediante la comparación 
de especies o caracteres de diferentes especies. Algunas apro-
xi maciones se basan en la comparación de diferencias feno-
típicas que podrían ser interpretadas como adaptaciones a 
di ferentes regímenes selectivos. La evidencia que apoya el pa-
pel de la corriente sobre la biota se fundamenta en el hecho 
de que algunas especies habitan en aguas rápidas y otras en 
lentas, así como en convergencias morfológicas y funcionales 
asociadas a ese factor ambiental. 

Sin embargo, es importante destacar que la aproximación 
rigurosa al estudio de las adapta ciones se basa en la realiza-
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ción de comparaciones fi logenéti cas relacionadas con la his-
toria evolutiva del grupo, un método fi  logenético que per mi-
te probar estadísticamente correlacio nes en el cambio de dos 
o más caracteres y establecer se cuen cias de cambio que han 
ocurrido durante la evolución. La aso cia ción entre caracteres 
homólogos y factores ambientales fun da menta inferencias 
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acerca de las adaptaciones. Para concluir, es importante des-
tacar que en este trabajo no se pretende ahondar en el estu dio 
de las adaptaciones, sino abordar convergencias que podrían 
ser el resultado de pro ce sos ecológico-evolutivos y estar rela-
cionadas con la expresión de selección de este ambiente par-
ticular. 


